
GRACIAS RECIBIDAS

Damos gracias a Dios por los favores

recibidos por intercesión de las Venerables

Teresa Toda y Teresa Guasch, entre ellos:

– La obtención de una plaza en oposición y

el acceso a procesos de selección

profesional. María Santana Moreno

– La ayuda y protección concedidas a

familias en situaciones de dificultad. María

Serrano Donoso, de Lepe España; y otros.

– El acompañamiento experimentado en

momentos de prueba.

Con sencillez y gratitud, seguimos

confiando nuestras vidas a su intercesión.

Hacia el Bicentenario de la Venerable 

Madre TERESA TODA Y JUNCOSA

SALIÓ EL AMOR 

A SEMBRAR…

Nacida para dar vida
a los más pequeños
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UN SIGNO QUE NOS INVITA 

A DAR GRACIAS

Hace unos meses, un alumno cayó desde

un quinto piso y sufrió solo lesiones leves

que no pusieron en riesgo su vida. El

hecho ocurrió frente a los bustos de Teresa

Toda y Teresa Guasch, y fue vivido desde

la fe como un signo de protección y un

profundo motivo de acción de gracias por

la vida preservada y la esperanza renovada.
Nuria Font y Cdad. Educativa 

del Colegio Sant Josep de Reus.

Cuenta: Banco Santander
Carmelitas Teresas de San José

IBAN:ES54 0049 1806 9022 1188 1153

Agradecemos de corazón los

donativos recibidos, que sostienen la

Causa de Beatificación y nos animan a

seguir adelante con esperanza:

Ma. Inés Burguillo, Isabel Bayona

(Cúcuta Colombia), Hermanos Ayala

Bernal (Burgos), María Serrano Donoso

(Lepe España) Fernando Gil (Tarragona

España)
Para comunicar los favores recibidos:
HH. Carmelitas Teresas de San José
Secretariado Causas de Canonización
Verntallat1-3;08024-Barcelona/ España
Email: secretariado.ctsj@carmelitastsj.org

ORACIÓN PARA OBTENER GRACIAS POR
INTERCESIÓN DE LAS MADRES TERESA
TODA Y TERESA GUASCH

Dios de la alianza eterna, que has suscitado

en la Iglesia a las Venerables Teresa Toda y

Teresa Guasch, madre e hija, para que,

desde una vida familiar marcada por la

humillación y el sufrimiento, con la gracia

del Espíritu Santo, experimentaran tu

providencia amorosa y se sintieran

llamadas a seguir a tu Hijo más de cerca y

a trabajar en favor de la vida y dignidad de

las niñas y niños huérfanos y desvalidos;

dígnate glorificarlas en la tierra y

concédenos que, con su ejemplo e

intercesión, trabajemos en la reconciliación

de los hombres y alcancemos la gracia que

te pedimos… Por Jesucristo Nuestro

Señor. Amén.



La tierra donde Dios, el Amor,                    

salió a sembrar…

Riudecanyes no era un lugar idílico al inicio

del siglo XIX.

Era un pequeño pueblo catalán herido de

inseguridad, pobreza y tensiones propias de

un tiempo golpeado por la guerra y la

incertidumbre. La vida se sostenía con

esfuerzo, con trabajo diario, sin demasiadas

garantías para el futuro.

Y, sin embargo, fue ahí donde Dios quiso

colocar la semilla de una vida llamada a

custodiar la vida de otros.

Dios eligió una tierra real, herida y fecunda

a la vez. Sembró en la historia tal como

estaba y, dentro de ella, puso el germen de

la transformación. No esperó condiciones

ideales: entró en la realidad concreta y

desde dentro comenzó su obra.

En esa tierra concreta, Dios empezó,

silenciosamente, su proyecto de amor.

en  un hogar                                                        

donde se custodiaba la vida…

No fue una familia sin dificultades. Hubo

pérdidas, tensiones y sufrimientos. Fue

una casa sostenida por el trabajo diario, la

fe vivida sin ostentación y la constancia

silenciosa de una mujer fuerte: la madre.

Magdalena Juncosa, viuda muy joven de

José Toda, fue capaz de proteger a los

suyos, renunciar a sus propios intereses

cuando fue necesario, y perder

posesiones sin amargura para

salvaguardar la paz y el futuro de sus

hijos. Supo sostener la vida sin endurecer

el corazón, defender lo justo sin dejarse

arrastrar por el conflicto y perseverar sin

ruido. Su fe la sostuvo.

Y, en ese clima doméstico, Dios fue

formando en Teresa Toda y Juncosa un

corazón fuerte: un corazón capaz de

acoger, de resistir y de permanecer fiel,

entrenado en lo pequeño, en lo cotidiano,

en el amor que se expresa más con

hechos que con palabras.

Allí, en la escuela sencilla del hogar, la

semilla echó raíces profundas.

empezó a germinar 

una semilla escondida

Teresa Toda llevó una vida sencilla, sin

rasgos extraordinarios. Fue una joven del

pueblo, hecha de tareas comunes y

cotidianas, de servicio y fidelidad a lo

pequeño.

Aprendió a ayudar, a callar cuando era

necesario, a sostener sin ser vista.

Nada parecía anunciar una misión

singular.

Y, sin embargo, en lo escondido, Dios iba

trabajando y, la semilla, … no hacía ruido

al germinar.

Una invitación
• a reconocer que tu vida importa
• a agradecer a quienes te han cuidado 
y te quieren
• a cuidar la vida que te rodea y a dar 
pequeños pasos en el amor

La semilla está ahí.
El mañana se prepara, muchas veces,    
en silencio.

Tu vida también comenzó 

con capacidad para amar

Cuando descubres que alguien 

te quiere, tu corazón se hace fuerte 

y aprendes a amar.

Aprendes a amar en el día a día,                        

en gestos sencillos 

como: ayudar, cuidar y agradecer.


